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.\lli vino á fijarse ol 'íí do febroro do 1 l.í2  con sus com­
pañeros, cuyo número uo tardó en aumentar el rey Alfonso 
liasla setenla y dos.

No es indiferente el coiisipnar que una parte «le las ren­
tas dol convento contribuyó á !a fundación de ia Univerei- 
dad. de la qne siempre fué el abad de Santa Crus cancelario 
de derecho.

Sobre la otra orilla did MondeRO se liallan los conventos 
de San Framdsco y de Sania C.lara.

Kn este iillimo se conserva en mi inaRnifico sepulcro el 
eiierpn de Santa Isabel de Porliisal.

-A |>oca distancia de aili la (liiiiila ilris lafirhnas (l'alacin 
de las lágrimas' atrae al viajero. Allí la esposa de don Pe­
dro l, la cdlebre doña Inda de Hastrn, cayó bajó el puñal de 
to.s asesinos, que no liaslaron ft desarmar ni la jnvciilml ni 
la belleza de su vicliina, ni ios gritos de sus tiernos y des- 
venlnrados hijos.

Las ninfas del Moadego recordaron por miichisimo tiem­
po con lágrimas en sus ojos esta muerte, y para que se 
conservara eternamente su memoria, transformaron en una 
pura y cristalina fuente las lágrimas que vertieron. La die­
ron sn nombre, que aun dura hoy.

* Mirad cuán límpida 
Fie^a estas hermosas flores!...
Ivá^rímas 90D que Uoraroo 
Desventurados amores!!!...»

Asi cantó iin poeta salido de la Universidad de Coimbra, 
el primer poeta portugués, el etdebre é infortunado Ca- 
raoens, que. diidio sea de (lasn, murió pobrlsimo en una 
cama del hospital de aqiudla ciudad. •

DNA TELADA EN EL SIGLO X II.

■ i'ontinuacion). 

til.

Cuando Gilborln Beckettuvoensu poder la jóveu aliaiv- 
douada que tantos afanas le costó, empezaron á desvelarle 
cavilacione.s de otro género, ocasionadas tauihicn por aque­
lla hija de Agar tan apegada á sn fortuna. Ya no halda 
<I«c temer al marido sin calor ni a! dueño sin títulos ilc 
posesión; el mal juslamenle pedia originarse de causas 
opuestas en nn todo; y era bastante el intimo y continuó 
trato en qne prccLsamentetenia que vivir nuestro gentil- 
nombre con una trigueña de ojos negros, dotada con la 
sencilla desenvoltura de la.s niuicres orientales, liara po- 
nerle en guanlia contra los ardides del enemigo común 
pues yo sospecho, aunque nunca llegó á confesármelo, 
que mas de cuatro severas penitencias tuvo que imponerse 
el piadoso cruzado, en descargo de los malo.s deseos esci- 
s “s en su mente por la falta de recato iialiiral en una 

acostumbrada á no ser vista de iiiuguu otro 
para*"^ *'***''̂ '̂ ' undivo y creyéndose iusuflcieiile
c.ios (lc*r**n̂ **'̂  religiosa, que porallosjiii-
Cairo á I* comenzado, dispuso salir del
se clr.i Lrevedud, y pasando porJcriisalen, ciciidc
asimi ® 'l^e «menta al soberano de varios

s. solo buenos para irabfdos de palabra, depositar á

Azzahara en el convento de religiosas lazaristas de Be­
lén f l ) ,  entre las que lijaría su dichoso porvenir, consa­
grando á Jesucristo una juventud destinada á bien diverso 
estado. Pero fué ol caso que la niña, á quien su vocación 
no llamaba á encerrarse en ciansiira, oyó la propuesta 
eon mal semblante á lo primero, con los ojos preñados de 
lágrimas después, basta que no pudiendo mas, rompió en 
amargo llanto acompañado de iguales ó parecidas razones

—lOh seiior y dueño de mi vida, brillante sol que alum­
bró las tinieblas en que vagaba desatentada para eclipsar­
se tic improviso haciendo mas densa la oscuridad que ha 
de cercarme en adelante! ¿por qué me quieres separar de 
tiV ¿Dónde hallarás otra que con igual solicitud te acuiupa- 
ñc en el regocijo, asista (u ourermedad, sufra sumisa tu.s 
arrebatos de impaciencia ó desarrugue tu frente cuando 
algún mal genio esparza en ella la negra melancolía tan 
tiesconsoiadora para ol liomlire abandonado á si mismo' 
Mira que no vas acertado en lo que meditas, pues has de 
saber que allá en el emirato de Saida los principales tliei- 
Icfs me solicitaban pt>r esposa, estimulados de la fama de 
bella sin igual esparcida en todo el país por las que habían 
podido contemplarme. En este caso llegaba mi padre pen­
sativo á sentarse en el divan de su hai-em: pedia uu helado 
de frutas sazonado con especias y cuando había tomado 
cosa de la mitad bajaba el rostro hácia su esposa, que sen­
tada á sos piés aguardaba sus palabras y la decía asi:—Alu- 
Jer, Sidi-.\lmondir fpnr ejemplo) quiere casar con nuestra 
hija, dime lo que te parece.—Entonces mi madre me llama­
ba. y sentándome sobro sus rodillas apartaba los rizos 
que sombreaban mi frente, contemplaba un Instanle mi 
rostro con éxtasis delicioso, me comunicaba su cariño be- 
sándume con pasión y mostrándome á su marido esdama- 
l'a con dulzura;—¡Es muy pequeño el rapaz lobo de las 
cavernas dd  desierto para alcanzar nunca el dulce fruto 
de las ¡lalmeras deCedar!—Ahora bieu, recordando dias pa­
sados los referidos pormenores, se detuvieron mis ojos 
ante at|uel espejo de acero que adorna tu habitación, y 
puedo asegurarte que aun refleja el semblante de tu sierv,i 
gracias de precio mas subido que cuando tan solicitada se 
veia. y siendo esto verdad ¿por qué desechas locamente el 
bien que tantos apetecieron, guardado para ti siaduda por 
la fortuna? ¡Oh nazareno, hazme la compañera de tu vida y 
yo te ofrezco en cambio un tesoro de amor y ventura que 
ni si(|iiicra puedes imaginar!

—Cesa, desvariada, cesa, interrumpió Gilberto, afectado 
en eslrerao, auuíiue sin dejar al semblante revelase la 
turbación del alma, esa misma pasión que en mal Lora 
concebiste es la causa principal que impedirá vivamos 
nunca inmediatos uno al otro.

—Al oírte discurrir con tanto reposo, dudo si es un hom­
bro á quien estoy hal)lando, ó si ijiiizá el hielo de la frígida 
Europa circula por bis venas en vez de sangre, pues quu 
si un resto de calor animase tu corazón no te W ra  dado 
pronunciar esas crueles razones, dichas para mi mal y  que 
nunca podré comprender, añadió la jóven cada vez mas 
iiella en su desconsueio.

—Las comprenderás cuando sepas que según la religión 
divina que profeso, he reeilii'lo por esposa en mi país á 
una dama de singular mereciraieiito, á cuya sola mujer 
debo fidelidad constante, sin que me sea licito ni aun escu- 
eiiar pláticas amatorias de ninguna otra. Este sagrado com­
promiso, juslUlcado por la sensatez y la ualuraieza, pues

(1) Bethleem, según la geografía antigua.
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lo contrario no es otra com que la prostitución impuesta 
á tu sexo por la tiranía y torpea celos del mas poderoso, 
debo hacerte conocer que t  mi lado únicamente' podrás híi- 
llar un protector amigo al par que seTero, cayo consejo 
siempre le guiará por el camino del liieii.

-[Pobre esperanza mía que un violeiiti) desengaún disipó 
de itnproTíso! rsclamO .tazaban cayendo en el desfalleci­
miento. ya no debo dudar: seguiré resuellamenlc la rarre- 
rn dninrosa que Keüala.s cual término fatal á mi ilcstind. 
pero ar/)mpafiada de ti. Lsa mujer aíortiiiiaila á quien lias 
coiisagrailn tn primer cariño debe siempre mamlar, y<i 
iibedecerla coa el afecto de una siorva agrailecida, euu la 
ll•ll■Ullad de un perro b'al. sin proferir lina queja, sin 
lanzar un Kiispiro, enjuto el llanto en tas mejillas, risiiefio 
el semblante á la Tista de <riiestro mutuo cariño, pues al 
tratar de importunaros faltanin palabras á mis labios, alicu- 
lo á mi pecho, encontraría agotailo en mi corazón el roa- 
uanliat de las lágrimas, y el temor de causarte desagrado 
uliuyeutará de tal manera ioda somtira de tristeza de mi 
rostro que, cnauilo sentada á la puerta de tu aposento es­
pere abandones el lecho para felicitarle el dia que comien­
za, fijes en mi la vista sin repugnancia diciéndomc al pa­
sar:—Bien, Azzahara; Dios te guardo.

—¡Oh, qnó proyectos tan engañadores te sugiere la ar- 
iliente fantasía para fomentar el fuego criminal que en mal 
llora se apoderó de nuestras almas! porque, sábelo de una 
vez. incauta doncella iimaginas por ventura, que no he 
necesitado esfuerzos sobrehumanos para resistir tanta be­
lleza y Unta pasión? ¿Juzgas que oo he tenido que soste­
ner terribles luchas eontra mi rebelde voliiatad, impulsaila 
naturalmente á libm- contigo esa copa deliciosa con que 
me convidaba tu cariño? Mas al cabo, puesta la mente en 
Dios, alcaacc reducir á la ley del dí’ber las viciosas inclina­
ciones, bailándome hoy diHormiiiido á qne el tiempo y la 
disUncia complclen laTicInriaconse^idapor el espíritu 
solire la materia. Si; en las campañas de amor siempre los 
que huyen tan  akanzado el triunfo, lo contrario es cii- 
lirir el incendio bajo ceniza para verle cuando menos se 
jiieasa reproducido cou mayores bríos. Prepárate pues 
a marchar dentro de breves dias al santo monasterio doii- 
ile tu alma írwcenb-, hoy agitada per diversas emociones, 
encontrara lapazquepcnlióenhorainengiiaila. .Mli la cari­
ñosa solicitud para contigo de las santas nnijeresque lo pne- 
blan; el Sencillo candor de la mayor parle, y el ejemplo de 
algunas otras, beroinas sublimes contra los ímiieliis de un 
eoraznn apasionado, unido á las dulces y  consoladoras ini^ 
I l í o n e s  de la verdadera fé qae easi ignoras, te propor­
cionaran tranquilo porvenir, hasta el punto de causarte ad­
miración y estrañeza el recnerdo de tu agilacion actual 
l'ero SI el Soimr uo juzga agradable In sacriBcio; si por vciil 
lora qmsierefi abandonar el asilo que ahora te proporciono 
nada temas, el yugo que la religiuiumporio es tan ligero 
que basta desearlo para verse libre de el; solo exijo que 
permanezcas na ano en reclusión; pasado este plazo Us 
luidlas se abnran ante ti. quedarás árbitra de tu suerte y 
las personas á quienes te dejaré encargada cuidantn de 
que sea lo mejor posible.

—V mientras ¿dónde estarás tú?
-E n  unto yo, viielU la prora á la isla do Bretaña y la 

i*spalda á Tierra Santa, rogaré por el sosiego perdido de la 
liermana que dejo en ella.

— |ln  aún, un año de ansoiicial ¡sin verle! ¡que inmensi­
dad! decia murmurando Azzatiara, al retirarse Becicct des­
pués de haber espresado su irrevocable determinación.

IV.

Cuando supe que Oilberlo, continuó el peregrino, estaba 
decidido á partir en breve, túveme por dichoso en poder 
dar la vuelta á Europa acompañadn do quien llevaba casi 
igual itinerario que yo tenía dispnesln seguir, para visitar 
algunos de los muchos santuarios o'-lebres rii las islas Bre- 
tona.s, antes de soltar el kiciilode viaje en lu humilde par- 
rispiia donde recilii el iiomlire de crisliuiin. El caliaüero 
(Mirsu fiarte díi'ise por luny satisrucliu cuando eouoció mi 
|iroy('Ct<i y acelerando los preparativos con toda diligeu- 
cia, puco tiempo después siircábanuis en un ligero esiiiiife 
el brazo dt l Silo sitúa'o mas al Occidente, con ánimo de 
pi'iictrar en el caual que pone en eomiinicaeion el Cairo 
con Alejandría, en cuya úllima ciudad lomaríamos pasaje 
fiara el piii^rto de Joppé á Nirdo de alguna galera venecia­
na ó geiiovesa, de las muchas dedicadas al coniereio entre 
la Italia y Palestina. Do esta manera evitábamos las inco­
modidades de lina iravesia por la tierra alirasailora del 
Egipto en la estación calurosa, desembarcando directamen­
te en país ocupado por las armas rristíauas que pudieran 
proteger nuestra marcha.

Realizado este deseo en su primera parte, un mar 
tranquilo y un viento plácido eoiilrilmyb á completarle lle- 
vánilouos delante de Joppé ó Jaffa. donde aiirlanios dcs- 
pue.s de balior saludado el dia anterior al sagrado monte 
Carmelo. Déme aiiiii en el ¡iiierto donde aliordaban tas es- 
niadras del rey lliram cargadas de cedros para el templo 
<|iie Salomón hacia construir; aquí tauibieu se embarcó el 
profeta Jimás huyendo de la colera del Señor, y  en Joppé 
filé donde .San Pedro resucitó á la viuda Taliitlia. Dígan 
otros los frecuentes lances ile guerra acontecidos en ella, 
á mi solo corresponde apuntar los reciienlos que despierta 
su nomliro cu el alma fiiailosa.

A medida qiic nos acercáhamus ai sitio donde Azzahara 
debia separarse de nosotros, su trist<‘za toiiialia uu carácter 
mas concentrado: muchos ralos permanecin inmóvil senta­
da bajo la sombra de algiin árbol con los brazos raidos y 
las manos cruzadas, fija la vista en el suelo, agena á cuan­
to pasaba á su alreilcdor: fior el movimiento de sus labios 
parecía que oraba fervorosamente, lu  dia que se hallaba 
nías alislraiila que nunca, la dije con olgetn de volverla en 
si, tratamlo de imitar su lengiiaji' poético y figurado:

—Esciirlia, rosa de Iskaiiderich'I); el nazareno de la 
barba dora<la 'azi acostumbralui iiumhrar á Gilberto falle­
cía do fiesar al verte sin consuelo: fuTo la r« siguacioii que 
manifiestas !ia sido favoraUe á su salud cual regalado bál­
samo; eri-s firme en la adversidad como el carbunclo del 
Sind es impenetrable al diente de los escorpiones: lii luci­
rás nomo él, abrillantada por el terrible lafiidario que se 
llama dolor.

Entonr.08 ella fijando en mi sus rasgailos ojos, movió 
la cabeza leiitameale á uno y olro lado diciéndomc con 
lernura:

—Veo qne no lo entiemles, hombre de inleligencia sen- 
cilla; nadase de lo que pasa en otras partes, pero aquí 
en Oriente lias de saber ifiie el corazón de la.s mujeres es 
como tos arenales de la llajiiirar advierte qué lisa está la 
superficie, que tilaneo y fino es el polvo que la compoue; 
parece que su fondo debe bailarse traiiqiiibi, siiiealnrni 
niovimieiitu; mas profundiza tan solo algunas pulgadas y

(D Alejandría, *
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venís exhalarse ardientes emanaciones, indicio seguro dei 
fuego que se oculta bajo aquella tersa cubierta. Sin duda 
ignorando esta cualidad has juzgado tranquila indiferencia 
la reserva que guardo cmi lauta pena; pero déjame á solas 
con mi sentimiento y no quieras hacer ipio asome á los 
ojos c! loco arrebato que me ¡iriva de razón.

Con viva irapaciencia deseaba yo Itegase el momento de 
partir, pues era notorio que la tardanza hacia cada vez mas 
einhara/.iisa la .situación de mis dos amigos, l'ur (iii. incor- 
porarto.s ¡i niia caravana que se dirigía á las orillas del Jor­
dán salimos de la ciudad por ia puerta del Mediodía, em­
prendiendo nuestro camino por eatre unos deliciosos jar­
dines de granados, higueras de Faraón, limoneros, palme­
ras y bosiiueciltos de nojiales y laanzainis. Kulramos luego 
enel llano de Saroii cuya fertilidad alabóla Kseritma.'en 
aquellos dias estaba cubierto de tulipanes cuyos variados 
colores formaban agratlable visualidad. Las flores que du­
rante la primavera tapizan estos célebres campos, son las 
ro.sas blancas y encarnailas, los lirios nacarados y atnari- 
llos. los alhelíes y una especie de siempreviva muy fra­
gante. Esta llanura se estiende por toda 3a costa del mar 
desde (taza al Mediodía liasla el monte Carmelo al Norte; 
hacia Levante ia ciñen las montañas de Jadea y de Samaría. 
A la mitad del camino alravcsaraos un olivar plantado por 
los compañeros de Godofredo de Bullón. Desde aquí se 
descúbrela ciudad de Rama ó Ramio, siluada en una posi­
ción deliciosa al término de iiua cslensa vega. Antes de pe­
netrar en la ciudad nos apartamos del camino, y atravesan­
do nu pequeño bosque de nopales, llegamos á un hermoso 
edificio convertido en monasterio actualmente, rodeado de 
una especie do pórliros muy semejante á los que se ven en 
las ruinas de algunas construcciones de la antigua Roma. 
Es tradición que la Santa Familia se detuvo aquí en su 
buida á Egipto.

Después de visitar aquellos lugare.s bajamos á descansar 
al pueblo, antigua Arimatliea y patria de aquel varón justo 
que tuvo la dicha de dar sepultura al Salvador. Lydda ó 
Diospolis. que es tina aldea distanli- media legua, filé donde 
San Pedro hizo el milagro de la curación del paralitico. Sa­
limos de la ciudad y después de haber caminado cosa de 
dos horas por un lorreno ilesigual, comenzamos i  entrar 
en las montañas de Jadea pasando por una rambla que ro­
dea una colina árida y aislada. Encima de ella se ve un 
Ingarejo arruinado que se llama del f.nlrnun d del Ladrón, 
porque en efecto allí vino al mundo San Dimas rt el Buen 
Ladrón, que imploró la misericordia del Señor en su xitti- 
nia hora. Tres millas mas lejos comenzamos á penetrar cu 
los montes, siguiendo .siempre el dosfliadcrn formado por 
la rambla. La noche liahia cerrado completamente, y solo 
*dgiin pálido reflejo de luna en su menguante aliimliraba la 
lioiirtonada, ctiyasoledad hacia mas imponente el áspero 
gruñido de los jabalíes que oíamos cerca de nosotros. Al 
considerar aquellos parajes est riles y desiertos se com­
prende muy bien poniiie la hija de Jephté quiso llorar so­
bre los montes de Jndea y porquetosprofetas iban á lamen- 
larse en tos sitios encumbrados. Cuando amaneció nos ha­
llamos entre montañas de formacéuica, semejanles eiitn 
sí y unidas unas A otras por su base. Uegados á In mas alto 
de las rocas seguimos la rula donde comienza el valle de 
Rail JeiTuiias, hasta detenernos eii la aldea del mismo nom­
bre donde se cree nació el autor de las l.nim'iilitviiinr's: sea 
cierta ó no i'sla crei'iicia, es iudiifialile c|iie la tristeza su- 
bliiiode estas soledades parece que respira en lo.s eánticos 
de! inspirado profeta del dolor.

De.sde el valle de Jeremías Jiajamos al del Terebinto, 
que es mas hondo y estrecho y tieno algunas viñas y ca­
ñaverales. Pasamos el torrente donde David siendo mance­
bo lomó las cinco piedras con que mato á Goliath, y descu­
brimos á lo lejos en la cima de un encumbrado monte el 
imeljlo de .Naplusa, (¡uc es el Sichcm dcl reino de Israel y 
el Ncapolis de los Heredes. Seguimos iníeriiiiiidoiios en 
aquellos desiertos domle solo hallábamos de cuando en 
cuando algunas liigucros silvestres, que sombreaban esca­
samente Camilos áridos cubicrlos á trechos de yerba medio 
agoslaila donde pacían manadas de asnos cuya liermosiira 
me recordaba el onagro de la Escritura. Mas [inmlo el ler- 
reuo comenzó á moslrarsc desnudo do toila vegetación y 
jnas encumbradas y áridas las moutafias, cuyo color era 
de un roju iullamado. Ina  hora anduvimos trepando hasta 
llegar á un desfiladero, y otro lauto caminamos por la me­
seta que se forma encima, estéril asi mismo y llena de gui- 
jarro.s. De improviso y ai estremo de esta llanura se ofreció 
á mi vista una linea de murallas bizantinas flanqueadas 
de torres cuadradas, detrás de las cuales se distinguían al­
gunos edifleios. Los guias musulmanes esclamaron en ára­
be íEl-Ceuls: La Santa (Jerusalen) y se apearon luimtllando 
su frente en la tierra.

Entonces esperimeuté la emoción (pie habia oido con­
tará varios cruzados y peregrinos les embargó al descu­
brir la ciudad deicida. Yo me quedé suspenso mirándola fi- 
jamcule y recordando toda su historia desde Abraliam has­
ta Godofredo: reflexionando la suerte del linaje humano 
enlcrameutc cambiada por la venida del Hijo del Hombre y 
buscando en vano aquel templo del cual no queda piedra 
sobrepiedra: atiueUa nación hoy sin patria ni ahur, espar­
cida pqr el universo hasta la consumación de los tiempos, 
como testimonio dcl cumplimiento de la verdad eterna. 
¡Magnifico desierto animado por un pueblo de recuerdos 
sublimes, donde aun parece revelarse la grandeza de Je- 
hová y los terrores de la muerte, antes me faltará el enten- 
'límícnto qne te apartes de mi memorial

Entramos en Jerusalen por la puerta de David, y ¡ojalá 
pudiera en esta ocasioii describir, aunque fuese ligeramen­
te, los sagrados lugares encerracios dentro de sus muros! 
Pero el tiempo avanza y el relato seria largo y  ajeno al fln 
(pie me propuse desde luego; bastará solamente apuntar los 
sitios mas célebres encontrados á nuestro paso, y sin em­
bargo de tal reserva, puede que iio sin motivo se me acuse 
de narrador difuso.

DlO.Vl.SIO O li.U  l I B .

¡La conriusinn en et númern siguiente.}

DE L O S  n iÜ S in O H E S .

SBCr.V l■0LiTlCU-RKLIU10S.l DEL .NOBTE-AUEHICA.

(Cnnlinuarion.)

F1 hombre es el ser mas grandey misterioso de la natu­
raleza, y su inteligencia, hermanada con la fuerza do su 
imaginación, llega á encamar en el fondo de su alma los 
einbiislcsy las patrañas que él mismo lia iiiveiitadu para 
eiiguñar á los demás, en iérmiiios tan pereutiirios y con 
tantas aparleucias de verdad, que imr liltimo acaba por so­
meterse voluntariamente y con plena convicción á lo que 
ha inventado. Eu fln, en casos semejantes, tan eslraordl-
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iiarion tomo iiiroticcbiblcs, rl impostor se cciiiviertp en 
aliicinarto, jr cree en los valietnins. en Jas profecías, en la 
realidad de los emimstes f|iie iiaforjado.

José Smilli. Jefe y fundador de la secta de los Vormo- 
nes, conllnim nuestro aserto, y la eoustaiicia, la resiirna- 
cinn y el ei'lo, que manileslñ en sii snpiieslu 6 iinaRinano 
sacerdocio, leiiiaii alio  do sobretiatiiral. porque llerado cu 
alas de su raiiatísmo. sahaba lodos tos obsIAnilos qne se 
oponian * la realitarion de su niiero cTanii'Iio. I.a Historia 
de sus snfrimietilos y  de sus perM-niriones. nos rerela en 
Smith y en su caríicler iin tinte de la antiRiia llrmesa apostii- 
lica en los primeros sisloa del cristianismo; pero los prin­
cipios antisociales y hast:i cierto punto impíos de su secta, 
siendo nn testimonio muy claro de que lose Smitb no f«e 
nunca inspirado por el espirílu dirino, nos ohliiaii A con­
venir en que comeníd por ser embustero, y acabd por ser 
«icliina do sus ilusiones.

Sosotroa. babiendo dado en ««estros arlirntos anterio- 
rea una idea bastante estensa del oricen de la serta de los 
Hormones, y de las primeras eslraúas y supuestas revela­
ciones de Jnsd Smitli, varaos ahora á consignar cu oslas 
c.otnmnas otros hechos cariosos, tpic se reBercn. mas d  me­
nos directamente, al pran prufcla. Entre ellos merece, 
i  nuestro entender, un Inpar nuiy preferente el que inser­
tamos á continuación, traiiscriliiemio. traducidas al caste­
llano. las mismas palabras de lose Smllb. ^

•Kn una noche del mes de marzo, estando yo en nna 
•aldea dcINisiirí. llamada Hirani. llevado únicameute del 
•santo deseo de asistir i  mis coliermanos enfermos, fui 
•despertado por un gran cuido y  descompasadas voces, 
•que sritaban: [Asesinarle’ [asesinarle! En aquel mismo ins­
olante fui transportado con violencia fuera de mi rasa por 
•seis hombres: unos rae tenían tiiertemenfe asido del pelo; 
•otros, de la camisa: otros, de los calzonclUos; otros, de 
•los brazos: otros, de las piernas. Mi casa fué invadida re- 
-pcDtiDaniente por mucha (tenlualla, y me vi presa de un 
•popiiiacbu desenfrenado y furibundo. Tan luego comoco- 
■nocí mi triste situación, comencé á luchar con fuerza y  
•violencia; pero no pude hacer mas que dar un pran pun- 
•lapié i  uno de tos que me habían cogido: el hombre ca- 
•yó y quedó postrado en el suelo. Entonces sus compañe- 
•ros se enfurecieron mas, y después de haber pronimpido 
•en atroces amenazas, me dijeron, que me matarían en 
-aquel mismo instante si me atreviera á repetir u|iu'I acto: 
•me vi en la dura necesidail de qnedartranquilo. Bn tanto 
•el hombre i  qnlcn yo había dado el ponlapié. me aplicó 
-con violencia en el rostro so mano toda ensangrentada.
• porque había recibido el golpe sobre la nariz: ullnla, me 
•dijo con ferocidad y rechinando los dientes, sabré yo 
•como sujetarte.» Las palabras iracundas de esc asesino, 
•escitaron aun mas la cólera de sus cumpaii ros, y to«los 
-me cogieron por el pescuezo con tanta tuerza, y me apre- 
•taron la garganta con nna violencia tan brutal, que me vi 
-próximo i  morir ahogado. l'O lo sufría todo con rosigna- 
«cHra y paciencia; pero no queriendo perder la vida. Inleiilc 
•ablandar su cólera, diciéndoles que esperaba ([uc me teu- 
•drian lástima, y que no darían muerte á un hombre (¡ue en 
•nada les habla ofendido. Me contestaron con voz ronca: 
-EncíHOléQdalc i  Ulo* al quieres. Rosotros im te  tendre- 
•mos lástima." En tanto salió un individuo muy mal vpsli- 
»do. y que pareciaiiii sepulturero, «le en medio In gran mul- 
-liliid que rae rodeaba, llevando una tabla larga y ancha, que 
•poiUasetvit de caniillaá uoenfermoódc férelcuiuu cadá-
• vcr. Yosóspecbequc seria el lecho fúnebre que acababan «le

•prepararme misasesiiios. Nuevo» griliis, qiiedeciaii; "iSe le 
-mata, si ó no7" dieron visos de certeza á mis snspccbas. Al 
•allwixtlo y  á la gritería, sucedió un momcuto d e  sUeiiviu,
’T yo ’fl que algunos «le los que panuúan jefes y dircclo- 
"feu del motín, se separaron dii los demás, y se conslilnye- 
•roii aparte en sesión permanente para discutir y fallar 
•sobre algiin negwno muy grave. Aunque distantes, algn- 
-nas «ie sus palabra», «iiie llegaron á mis oidos, ponjne ba- 
-blaliaii en voz alta, me dieron á entender. t)iie ilist:utiaii 
•acaloradamente aoTca «le mi muerte; pero al cabo «le inia 
•media hora suja' que habían «letcrminado apalearme, di'- 
"jándome eu vida ili'snudu y sin abrigo sobre el siulo. (|iic 
»á la sazón estaba cubierto do nieve. Uno de ellos, que [>a 
-reclamas cruel y ainlaz.dijo: -¿En dntule está el cubo do la 
•pez?—Mu lo sé. einiiestó otro.—¿Eti dóuile lo tía dejado 
•Eha?» En Qn. fueron á buscarle, lo encoulraroo, y iiiia voz 
•dijo: «Vamos á embrearle la boca.- Coa efecto, iuleiitarou 
"darme una cucharada de pez derretida; pero yo, vulvien- 
"do y  revolviendo con violeacia le faiwza ó derecha é  iz- 
•quierda, les impedí realizar su infame deseo. «[Por vida do 
"Bacol gritaban lodos: uo menees tu cabeza, queremos quo 
•zoritas un pocode este caldo.» Luego üilentaron introdu- 
•cinne en la boca una peejueña redoma, y tampoco pudic- 
•ron lograrlo, porque yo teuia fuertemente cerrados 
"los dientes, y la redoma acabó por quebrantarse, uo pu- 
"dieiido reucer ai|ucl obstáculo. Me rumpierou lodos ios 
-vestidos Qodejánduioc mas que el cuello de la camisa; y 
uno de aquellos malvados se lanzó contra mi como un 
gato bravio; me arañó con sus uñas todo el cuerpo, y ene 

"dijo en tono «le luirla y acom|iaúaii'losus i-alafiras con uno 
•soDrisainfenial. «[Hi’aquí como descicudeelEspiriUi Santo 
•sobre la cabeza de las gentes!» Por último me dejaron; pero 
•tan molido, que después de ha erme levantado y caído en 
d  suelo dos ó Iros voces, pude áüuras penas, y casi arras­
trándome. llegar á mi cesa, Las golas de pez que llevaJo 

"jiegailas solirc mi pobre p*’rsuna. (tareciau maiiclias de 
•sangro, y mi esposa creyendo á primera vista qne me 
"habían herido y despedazado, se desmayó. Vuelta en 
»sl ronoeió su engaño, y tauln ella como algunas «veemas 
•carilalivas yboBtlailosas, me suministraron todos los rc- 
•cursos y toda.» las ayudas que necesitaba mi triste sí- 
•tiiacion."

Tollos los Mormulle», y con especialidad José Sinilli, fun­
dador de la secta, y su hermano meiior, eran muy odiados 
(Kirloslia itantes del Misuri. como queda consignado en 
nuestro articulo anterior; y  estos, no coutentámloso con 
hostigarles ii cada [taso cou saña y ahinco, se habían pro- 
puc.slo «Icslruirles |iara acabar con los Mormoues, priván­
doles de su apóstol y gran profeta. L<' acusaron, pues, de 
traición, homicidio y feloiüa, y oblnvicrou contra José Siuíth 
y  su hermano u» auto de prisión. Eu esta circunstancia 
nuestro aposto!, lejos de acotiardarse. aibró nuevo «alor. 
y «lesdc el fondo «le su lóbrego y lieiiioiido calalnizo, uo de­
jaba de prinligar con sus [lalahrn» y sus escritos cuiisuclos 
á sus sectarios, diciéndoles qne tenían eu su abono cd amor • 
inefable y tas promesas del TodopodCToso. «|ue no les abaii- 
«lonaria nunca. 1.a» persecuciones y las desgraidas que 
atravesaban, no eran mas, según lose Smith, que el oiliz 
de las amarguras y el gran crisol, 'lesliiiados u piiriflcar 
las alma» de los hijos del Señor, ile sus hijo-s predilectos y 
de todo el puebio. voluiitariameute sometidos á los inanda- 
tij» celestes y  á l«i* orácnlos que Dio» Ic.s Iransmiliit i>orcon­
ducto de su api'istol SniUh. Loo efecto, aunque cautivo, di­
rigía los negucíos temporales y el gobierno espirUual de
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Itw MormonpR, <|iip ejpnit»l»aii obodipnlc* y silencioso* 
IihIa* la.* Aniones (le su jefe. Su ni.-inifleslo. ilirísrulo al obis- 
[Mt P.irtriilRe, diiraiile ait tIeb'TH'ion y la de aljíiinos de sus 
compaóprn.s, es imo de los dociimentos mas memorables y 
nirlíjsoa entre los miielios que tenemos á la vista accrea ik‘ 
U(S siifrimieDlna r  las perseeueiones de los Mormones. nos­
otros vamos A dar su eslraelo. no |>enniliéiidonos insertarle 
Integro loa limite* muy redimidos de este periódico.

PRr.SION DE I.IBEBTAD. CONDtDO DE GL\V-HI*rRI.

•Al obispo Parlridjre. á la iffii'sia de Jesneristo. deio.s san- 
•los lie lo.s últimos días ' l \  úloa (|ue van dispersos en Indas 
"las eomareas vecinas, vuestro luimilde servidor, Smilli. el 
•)óven. prisioneriJ por la cansa del Cristo y de los sanios, 
•prenilido y aprisionado por la violencia y ct poder del po- 
-putaclio bajo el reinado esterminador de su esceleneia el 
"gobernador I.iintn \V. Bnsrs. y también sus compáñeros de 
'•eaiitlverio y sns Iden amados lierraano.s. CiiUdi. Balduin, 
“Liman Wlgíit, llíp.im Smith y  Uejandro Mac RoP os envian 
“«ns respetos. Pueda la gracia de Dios Paitre y de nuestro 
-tb-ñor y Redentor Jesucristo reposar sobre tiHlos vosotros, 
■y permaimeer siempre con vos, One piied n habitar con 
"Vosotros todos la fé. la virtud, laeiencia, la moderación, 
“la paciencia, la piedad, la fraternidad, la caridad, A lln de 
■'|iie no seáis estériles y sin tnilo: que estas santas y Inic- 
-na* cnalidadc* no os abandonen jamás. Si los cindadanos 
"del Misuri no Inildesen ultrajado á los santos, y si se hu- 
"biesi’u manifestado tan deseosos como nosotros de la paz. 
"00 habríamos tenido mas basta el presente clia que paz y 
“ iniidud; nosotros eslariamos mny lejos de encontrarnos 
“cn tan miserable terreno y en lan triste siluaeion y  ago- 
"ldad.« d(d peso, qii" nos iin[>one una sociedad de demo- 
"MÍOS, los cuales bajo mi-sapiclo Immano, aunque de 
“índolediabólica, nos afligen. Es muy (dale nne.stra condi- 
"Cinn, y nos vemos ohlíga'dns á nir maldiciones V blasfe- 
■mias. y á s e r  h'stigos de escenas Irirrihlcs, efecto déla 
“''mbriagne* y de tinta especie de desmanes y desarreglos. 
•1.08 lamootoR de Ins huérfano* y de las viudas-, si cstuvié- 
-ramoB en un estado muy diverso, no habrían subido al 
"'ielii. ni ift sangre de los santo* habría haúacin la tierra, 
-exigiendo venganza. Pero no*«tros vivimos entre liom- 
■bres, que delestaj» la paz y s« regocijan en la guerra. Sus 
•corazones implacables, su* pasiones sanguinarias y homi- 
•cidas, sos actos ci'iwles y atroces son contrarios 4  la natn- 
“taleza, repugnan á la iiiimatiidad, y no hay pluma, que 
■■puoda describirlas. Esla es «na historia de (lolorcs, de la- 
•meidos y de miseria, es un cu .dro horrilde y penoso, y la 
■humanúlad no puede contemplarle sin attigirse. Los tira- 
■nos, los salvajes y las bestias feroces no pcr|K.’Iran cr(ni<‘- 
■'“-‘s Rcmejanle*. ;.Es iwsible suponer, que después ríe lia- 
"bcr niataiiu A «n tiomhrc. se lleve la ferocidad hasta id cs- 
•Ircmo Je mutilar su cadáverV í Es posible .suponer qne lia- 
■ya criaturas humanas tan crueles, que arranquen délas 
•manos á una pobre mujer un cacho de pan. que sus hijos 
'hambrientos lapiden llorapdo? ¿Es posible creer que iiay 
■nombres que violan A las mujeres no solo por lúbricos 

también por pasatiempo y diversionf ¡Toda* 
•* nseaceiias horribles heiw» preseneiado en e l ISisnn’.»

V®* ^ '’emonen xe Jan i  si mí«mo8 el nombre de Sanloi <lt 
y (le *'"*’* l’" ” lo® creen, llevados en alas da su fnnatismo
r  SUB delirios, que son elíiUimo pueblo deeleeoioa-

"V todas estas atrocidades se cometen contra los santos 
“de lo* úllimos días, contra eso* santos, que no han perju- 
“(licado a nadie ni bocho mal iiiiigiino, contra un pueblo, 
"que hadado testimonios do amor biicla el Dios eterno, 
“Contra un pueblo inocente y virtuoso, contra un puelilo, 
“que lo lia sufrido todo cou paciencia, y que lo perdona lo* 
■xlo. ¡Oh Dios, omnipotente, creador del cielo, de la tierra, 
“de los mares y de lodo lo que contienen; tii, que sujetas y 
“tienes bajo tu dominio á los demonios y al tenebroso reino 
“de SatauA*. CMliendc Inmuno, fija tu mirada sobre nos- 
“Otros, ayúdanos á llevar nuestro pabcllOD, inclina tus 
“Oídos á  nuestros m egosy 4  nuestras plegarias, que se cn- 
“leruezea tu corazón, que se conmuevan tus entrañas. (|ue 
“tu pueblo escilc tu compasión, que tengamos un lugar, 
“iin paraje en donde refugiarnos. Enciéndase tu erticra 
-contra nuestros enemigos, deja caer la espada de tu ira 
-contra esos hombres indignos y pcrverscis: tú solo puedes 
“Vengarnos. Hermanos muy queridos, veremos realizar, no 
"lo dudéis, los tú-mpos profetizados en ('dtdes muy reinu- 
“tas.'y csnmy cierto que se cumplirán todas las cosas que 
-están c-scrilasco los libros de los profetas. Levantad los 
•ojos á la bóveda celeste, mirad al astro alumbrador del día 
•y decidle: -Miiv luego un tupido velo culirirá tu resplaiide- 
“i'ienleroslro. porque asi eonio obedienic é la voz del que 
"te dijo; -que la luz aparezca, y la luz apareció», abura la 
"rí'tirahis. V Iti, ó luna, astro noclumo y menos relucicn- 
“(e. te convertirás en sangre. Sí, nosotros veremos cumplir 
•las profecías e los últimos días, y veremos llegar el tú-m- 
“poenqne el Hijo del hombre descenderá Je las nubes ron 
“gran poder y una gran gloria."

El valor iiiibimable de Smilb en medio de los mas graves 
riesgos y su firme confianza en el triunfo definitivo de 
sus doctrinas, prueban, romo queda consignado al principio 
de estcartleiilo. que la ezaltaeion de su mente ysuenlu* 
siasmole llevaron hasta el estremo derreerse un verdade­
ro apóstol, encargado de la sublimemision de regenerar el 
mundo: Amadeo Picliot en su libro de los Momioiic* dice lo 
propio. Sea como fuen\ lo rierloes.que José SniHh llegó á 
adquirir tanto prestigio y lauta fama entre sus sorlarios, 
qne muclios alinnaban con iiilima convicción y no por mo­
tivos miindanoa, que Smilli era el predileeto del Señor, el 
verdadero y úllimo profela del nuevo Israel, y el heredero 
legitimo de los antiguos patriarca*. Sus úllimo* momento.* 
y sil muerte alevosa han iH-rpeltiado su nombre, y los .Mor- 
Ilíones liouran y glorifican su memoria como la de uii mar* 
lir de su fé y sanlidad. .Acusado José Smilli por sus enemi­
gos y por el populacho del lliiioas, qne le culpaban de si;- 
dinion y de otros crímenes atroces, se sometió vohmlaria- 
meiitc á las autoridades ronslituiJas. y dijo que accplaria 
su r^ o , si 00 le declaraban Justificado de las arnsaciuiies 
calumniosas que arababaii de lanzarle sus encmigtis. Fué. 
|iiies, reducido á prisión y *e le encausó, l'oro persuadido 
de quo eran muchos y muy poderosos los ijiie se habían 
propuesto destruirle, dijo aiitesdc entrar en laeárcel: -Voy 
como lina oveja al matailero.- Con efecto, el populai-bo, ins­
tigado por los enemigos de Smitli, tan luego como supo su 
detención, acudió furioso y con armas A la cárcel. El go­
bernador de Nauvoo. capital del ILnoas, en donde Smitli 
cstatia preso, quería protegerle y poner coto A la saña po­
pular. pero no pudo librarlo. Mucho gentío, apiñado, y lan­
zando descompasados gritos, eomenióá l(laareaiar contra 
Jow- Smith y su hermano Iliram. que estaba lambieii preso, 
y últimamente escaiaroii los muros de laprÍRÍon: descar­
garon una imillilud de tiros A •» ventana ik'l aposento en
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ilondiM'AtstiaSinltli runKii lii'rmanoy tos dos caycnm nuor- 
tox. Kiiioni'cs el pueblo se relird, no dejando do maldecir 
culi Irt-nesi y feroz alofrna á ludus tus Mormones.

SAI.VAUIIR €ils-TAN]t<>.
'V '•tmíOTuardJ

EL DDQOE T  LA DUQUESA DE BORGOfiA
ó

KL FIN DHL GEAN SIGLO Y DEL GRAN REY.

I.iiis, iliuiiie de llor(?üña, nieto de Luis XIV, nacld en 
Versalles el i> de asiisiii de lllin, casado con la princesa 
\<iidai(la de SaUiva, faî  Dolllii de Francia por la muerte de

su padre Luis, y en l a  historíase l e  conoce con el D u m liru  
del ^ n  Üfifín y murió en e l  mismo año que su padre 
en ITiy.

El iMciiaientii del duque de Borpoñaruéunprandeacon* 
Iccimieotn |>ara la Francia, que lo recibió con el mayor 
júbilo.

Niño todavía, era indnmaltlc, iniiieinoso, fnrioso: inco­
modándose contra cualquier obstáculo, irritábase de la 
lluvia y del mal tiempo, no queriendo hacerse cargo de na­
da. y resistiendo con la misma energía á la ternura, á la 
amenaza, á la reeom))eusa y al castigo. Haliia nacido con 
ledas las jiasíones mas viólenlas, mas opuestas, mas peli­
grosas. asi es que todos temblaban acerrarse áél; sus her­
manos mismos le tenían uiedo. Era tanto mas funesto este 
mal genio, ciiaiilo que rcc ia sobre un fondo ín&gotal>le de 
inteligencia, de talento, de peiietrncion y de una infaliga- 
bie aplicaeloa en estudiar todo, en adivinarlo todo y en 
reunir casi á niin misma hora una serie de estudios que pa­
recían incunipalibles unos con otros. A]Hnias se le ilaba una

• :it .
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Al rededor en de Cambra^*

lección y.i la sabia, y era iin prmligio de inteligenria. Su 
físico, era como su i'S|iiritu. se ib-sarrollaba con ilema-xiada 
celeridad. El rey Luis XIV, coiiteinplalia no solo sin disgus­
to, sino con lutima alegría, aquel hijo inmHtile del Delllii, 
deaiiuel Delliu indirereiile, sin vicios y sin virtudes, y a 
quien no liabia basladu á sacar de su letargo todo el gran 
genio de Bossiicl. Cuanto menos se parecía á su padre el du­
que de llorgüña, mas esperanza fundaba sobre él su abue­
lo (|iie le quería mucho, quizá tanlo por sus defectos coiiHi 
por sus virtudes.

I’ara domar aquel CMácter inflciibley feroz, llamó el rey

alabate Fenelon.iino do los hombres y grandesgeniasüesii 
siglo. Tanlo bizoyeon tanta lialúliilad'Feiielon, que veriUco 
un verdadero milagro, porqne cambio totalmente el carác­
ter del duque ib- Ibirgoíia. liaeieiido de im liombrc furioRO, 
un hombre pacltlco, y de iin hombre orgulloso, un princi­
pe modesto, cuando apenas tenia diez y ocho años.

Aquel principe fogoso que causaba miedo á los mas va- 
iienles, fue por su conducta y por su moderación, una es­
pecie de censorde todos los desarreglo,-! déla córte. El rey 
su abuelo, á fuerza de t>stimarle concluyó por temer la ans- 
leridad de su nieto. Su padre; el Üelllii so escondía para

Ayuntamiento de Madrid




